Oraciones de 


Santo Tomás de Aquino 
En Latin y Castellano 


PRÓLOGO 


Las plegarias de Santo Tomás de Aquíno no figuran en el catálogo oficial de sus obras. Esta lista íntegra, establecida con motivo 
del proceso de canonización y que goza, ante los eruditos, de autoridad irrefragable, no las menciona. 

No conviene apresurarse, por tal motivo, a poner en duda la autenticidad de estos tesoros. El catálogo habla de las «obras» del 
santo, y exhibe la preocupación, de la doctrina: ahora bien, las PIAE PRECES no responden a tales preocupaciones. Los 
manuscritos del siglo XIV en que ellas figuran, no son, sin duda, los más antiguos; mas, como nadie parece haber explorado con 
mucha amplitud, en este sentido, los manuscritos del siglo XIII, no puede decirse, firmemente, que tales plegarias no se 
encuentran en ellos. 

Donde se habla de ellas, los editores las sitüan sin vacilar, entre los opüsculos auténticos, y ningün otro autor, ningün bió- 
grafo o editor de otro maestro las reivindica; cosa sorprendente al tratarse de piezas de este valor, si ellas se prestaran o 
interpretaciones diversas. 

Por otra parte, el fondo y la forma de estos escritos se encuadran tanto en la doctrina, el estilo y el movimiento natural del 
pensamiento tomista, que los lectores más familiarizados con las obras del de Aquino son quienes pueden dudar menos de que no 
se encuentre aquí su sello. Las enumeraciones tan numerosas que se desarrollan durante el curso de las PLEGARIAS evocan, al 
discípulo advertido, las divisiones de la SUMMA. Expresiones familiares idénticas siembran aquí y allá el discurso. Hay finales 
comunes. Sería muy extraordinario que tales escritos, netamente emparentados entre sí, emparentados aün más con los de Santo 
Tomás y que además nadie reclama, fueran todos apócrifos. 

Déjeseles, pues, bajo su alta firma; léaseles con confianza y piedad. Les hemos afiadido las más bellas partes del OFICIO DEL 
SANTÍSIMO SACRAMENTO, porque en ellas también se refleja el alma del glorioso maestro y porque la liturgia era a sus ojos, 
como a los ojos de todos, la plegaria por excelencia. 

Los jóvenes, principalmente, los que se forman y estudian, meditarán con fruto, rogando, tan cálidas y profundas senten 

cias. Es inapreciable avanzar en la oración, guiado por una mano tan firme y segura. Es dulce poder volverse hacia el propio guía y 
rogar al mismo, para que nos enseñe a rogar. 

Todos los escritos de los santos lleuan consigo una gracia; las plegarias de lo» santos tienen un aroma que no se encuentra en parte 
alguna. El encanto particular de las plegarias tomistas y su poder propio de edificación, consisten en lo que tienen, en el primer 
momento, de inesperado, para aquellos que no conocen de santo Tomás sino la altura de su pensamiento genial y la amplitud de su 
saber enciclopédico. Tal piedad y tales efusiones, tanta ternura de corazón en el autor dela SUMMA THEOLOGICA, de las 
CUESTIONES DISPUTADAS y de los COMENTARIOS, sorprende y provoca una suerte de estupefacción. Se siente, con deli- 
cias, en la humilde y dulce prosternación, todo el peso del genio. Una de las potencias de este mundo que llora y se inclina, 
enternece consigo y penetra de feliz confusión al discípulo. 

Se ve aquí que el severo método del doctor no era sequedad, dureza, olvido de los movimientos del alma y de las regiones más 
cálidas de la vida. Santo Tomás era tierno y bueno. Tenía don de lágrimas. Le sucedía recostar su cabeza contra el tabernáculo, 
para escuchar sus secretos. Se extasiaba ante el crucifijo y de él recibió, un día, ciertos oráculos. Era un fiel amigo y un compafiero 
lleno de piadosa dulzura. En él, la vocación del pensamiento no dañaba, en modo alguno, las virtudes modestas, y en sus fórmulas 
sobrias, se ve bien que se escondían, para él, como los frutos y las flores en la savia, todas las potencias de expansión y de belleza. 

El latín de santo Tomás, es, a menudo, intraducible. Que se me perdone si frecuentemente lo he traicionado. Los que tengan el 
menor barniz de esta lengua se dispensarán sin duda de recurrir a la traducción: los felicito por ello.” 

Si me es permitido aventurar un consejo, oso pedir al lector que no aborde este opúsculo por curiosidad. Que se acerque al alma 
del santo y se deje llevar por ella. No se entregue al curso de los pensamientos, sino en vista de unirse a los sentimientos y de 
progresar en las obras. Santo Tomás no escribió sino en este espíritu. Pensó para vivir y publicó para ayudar a los demás a orientar 
los rectos pensamientos hacia las realizaciones cristianamente fecundas. 
Cuando estuvo cercano a la muerte, como Regináldo, su compañero, le suplicase escribiera todavía para terminar la SUMMA, el 
santo respondió: «Regináldo no puedo más; todo lo que he escrito sólo me parece paja, ahora vemos aquí que de esta paja 
preciosa, santo Tomás quería hacer una llamarada. Ardía sin consumirse, como la zarza ardiente. Ella también nos revelaba a Dios, 
y acercársele bajo la forma de estas plegarias, de estas prosas y de estos ritmos, es sentirse invitado, como Moisés, a inclinarse y a 
caminar, con los pies desnudos, sobre la tierra, PORQUE ESTE LUGAR ES SANTO. 
D. SERTILLANGES, 
Miembro del instituto. 


! Hemos creído conveniente conservar, para esta traducción de las plegarias de santo Tomas al castellano, el prólogo de la edición francesa de laa mismas (Art. 
Catholique, París, Iff25) que escribió para ella el li. P. Sertillanges; no solamente nos ha parecido opoi'tuno hacerlo en virtud de la indiscutible autoridad de este 
sacerdote, sino porque sua palabras expresan, con fidelidad admirable, los conceptos que nos sugieren estas plegaria» extraordinariamente bellas. (N. del T.}. 


ORATIONES 
AD EUCHARISTIAM 


Orationes ex Officio SS. 
Sacramenti Desumptae 


ANTIPHONAE 


O sacrum convivium, in quo Christus su-mittir, recolitur memoria passionis ejus, mens impletur gratía et futurae gloriae 
nobis pig-nus datur. 

O quam suavis est, Domine, spiritus tuus! Quí ut dulcedinem tuam in filíos demonstrares, pane suavissimo de coelo 
praestito esu-rientes reples bonis, fastidiosos divites dimí-ttens inanes. 

Paratur nobis mensa Domini adversas om-nes qui tribulant nos. 

In voce exultationís resonent epulantes in mensa Domini. 

Ex altar: tuo, Domine, Christum sumimus, in quem cor et caro nostra exultant. 


VERSUS 
V. Panem de coelo praestitisti eis. 
R. Omne delectamentum in se habentem. 
V. Parasti in Julcedine tua pauperi, Deus, 
R. Qui habitare facis unánimes ¡n domo. 
ORATIONES 


Deus qui nobis sub sacramento mirabili Passionis tuae memoriam reíiquisti, tribue, quaesumus, ita nos Corporis et 
Sanguinis tui sacra mysteria venerari, ut redemptionis tuae fructum in nobis jugiter sentiamus. Qui vivís et regnas cum Deo 
Patre in unitate Spiritus Sancti Deus, per omnia saecula saeculorum. Amen. 
Ecclesíae tuae quaesumus, Domine, uiiita-tis et pacís propituis dona concede, quae sub oblatis muneribus mystice 
designantur. Per Dominum nostrum Jesum Chrístum Filiuní tuum, qui tecum vivit et regnat in unitate Spiritus Sancti Deus, 
per omnia saecula saeculorum. Amen. 
Fac nos, quaesumus, Domine, dívínitatis tuae sempiterna, fruitione repleri, quam pre-tiosi Corporis, et Sanguinis. tui, 
temporalis 
perceptio praefigurat. Qui vivís etregnas cum Deo Patre in unitate Spiritus Sancti Deus, per omnia saecula 
saeculorum. Amen. 

HYMNI 
Pange, lingua, gloriosi 
Corporis mysterium, 
Sanquinisque pretiosi 
Quem in mundi pretium 
Fructus ventris generosí 
Rex effudít gentium. 


Nobis datus, nobís natus 
Ex intacta Virgine 

Et in mundo conversatus 
Sparso verbí semine, 
Sui moras íncolatus 
Miro clausit ordíne. 


In supremae nocte coenae 
Recumbens cum fratribus, 
Observata lege plene 
Cíbis ín legalíbus, 

Cibum turbae duodenae 
Se dat suis manibus. 


Verbum caro panem verum 
Verbo carnem efficit, 


Fitque Sanguís Christi merura, 
Et si sensus déficit 

Ad fírmandum cor sincerum 
Sola fides sufficit. 

Tantum ergo Sacramentum 
Veneremur cernui, 

Et antiquum documentum 
Novo cedat rítuí; 

Praestet fides supplementum 
Sensuüm defectui. 


Genítori Genitoque, 

Laus et jubilatto; 

Salus, honor, virtus quoque 

Sit et benedictio; 

Procedenti ab utroque 

Compar sit laudatio. 
Amen. 


Sacris solemniis juncta sint gaudía, 

Et ex praecordiis sonent praeconia, 

Recedant velera, nova sint omnia, 
Corda, voces et opera. 


Noctis recolitur coena novissíma, 

Qua Chrístus credítur agnum et azyma 

Dedissc fratribüs juxta legitima 
Priscís indulta patrjbus, 


Post agnum typícum, expletis epulis, 

Corpus Dominicum datum discipulís 

Síc totum ómnibus quod totum singulis 
Ejus fatemur manibus. 


Dedit íragilibus Corporis ferculum, 

Dedit et tristibus Sanguínis poculum, 

Dicens: Accipite quod trado vasculum, 
Omnes ex eo bibíte. 


Sic sacrificium istud ¡nstituit, 

Cujus officium conmmitti voluit 

Solís presbyteris, quibus sic congruit 
Ut sumant et dent coeteris. 


Pañis angelícus fit pañis hominum. 

Dat pañis coelicus figuris terminum. 

O res mirabilisi! manducat Dominum 
Pauper servus et humilís. 


Te trina Deitas unaque poscimus, 
Sic nos tu visita sícut te colímus. 
Per tuas semitas duc nos quo tendimus 
Ad lucem quam inhabitas. 
Amen. 


Verburn supernura prodiens, 
Nec Patrís linquens dexteram, 
Ad opus suum exiens 


Venh ad vitae vesperam. 


In mortem a discípulo 
Suís tradendus aemulis, 
Prius ín vitae ferculo 
Se tradidít discipulis. 


Quibus sub bina specie 
Carnem dedit et sanguínem, 
Ut duplicis substantiae 
Totum cíbaret hominem. 


Se nascens dedit socium, 
Convescens in edulium, 

Se moriens in pretium, 

Se regnans dat Ín praemium. 


O Salutaris Hostia, 

Quae coeli pandis ostiutn! 
Bella premunt hostília, 
Da robur, fer auxilium. 


Uni trinoque Domino 

Sít sempiterna gloria, 

Qui vitam síne termino 

Nobís donet in patria. 
Amen 


SEQUENTIA 


Lauda, Sion, Salvatorem, 
Lauda ducem et pastorem 
In hymnis et canticis. 


Quantum potes, tantum aude, 
Quia major omni laude, 
Nec laudare suffícís. 


Laudis thema specialis, 
Pañis vivus et vitalis 
Hodie proponitur. 


Quem in sacrae mensa coenae 
Turbae fratrum duodenae 
Datura non ambigitur. 


Sit 3aus plena, sit sonora; 
Sit jucunda, sit decora 
Mentís jubilatío. 


Díes enim solemnis agitur 
In qüa mensae prima recolitur 
Hujus institutio. 


In hac mensa novi Regís, 
NoTum pascha novae legis 


Pliase vetus terminat. 


Vetustatem novitas, 


Umbram fugat veritas, 
Noctem lux eliminat. 


Quotl ín coena Christus gessit 
Faciendum hoc expressit 
In sui memoriam. 


Docti sacrís instítutis, 
Panem, vinum in salutis 
Consecrarnus hostiam. 


Dogma datur cristianis 
Qüod in carnem transít pañis 
Et vinura In sanguinem. 


Quod non capis, quod non vides 
Animosa firmat fídes 
Praeter rerum ordinem. 


Sub diversis specíebus, 
Signis tantum et non rebus, 
Latent res eximiae. 


Caro cibus, sanguis potus, 
Ríanet tamen Christus totus 
Sub utraqüe specie. 


A sümente non concisus, 
Non confractus, non divisus, 
Integer accipitur. 


Sumit unus, sumunt mille, 
Quantum isti tantum ille, 
Nec sumptus consumitur. 


Sumunt boni, sumunt malí, 
Sorte tamen inaequali 
Vitae vel ínteritus. 


Mors est malis, vita bonis: 
Vide .parís sumptionis 
Quam sit dispar exitus. 


Coheredes et sedales 
Fac sanctorum civium. 
Amen. 


RYTHMUS 
In Elevatione Corporis Christi 


Oro te devote, latens Deltas,? 
Quae sub his figurís veré lautas; 
Tibi se cor meutn totum subjicit, 
Quía te confemplans totum déficit. 


Vísus, gustus, tactus in te falütur, 


? Así es la redacción de los manuscritos más antiguos, la versión moderna Adorote Devote 
comporta una silaba demás y altera e! sentido. 


Sed auditu solo tuto creditur. 
Credo quidquid dixit Dei Filius, 
Nil hoc Veritatis verbo verius. 


In cruce latcbat sola Deitas, 

At hic latet simul et humanitas; 
Ambo tamen credens atque confitens, 
Peto quod petivit latro poenítens. 


Plagas, siciit Thomas, non íntueor; 
Deum tamen meum, te confiteor. 
Fac me tibí semper magis credere, 
In te spem habere, te diligere. 


O memoriale mortis Domini, 

Pañis vivus, vitam praestans homini, 
Praesta meae mentí de te vívere 

Ei te illi semper dulce sapere. 


Píe pellícane, Jesu Domine, 

Me inmundum, inunda tuo sanguíne, 
Cujus una stilla salvnm faceré 

Totum mundum quit ab omni scelere. 


Jesu quem velatum nunc aapicio 

Oro, fíat illud quod tañí sitio: 

Ut te reveíala cernens facie 

Visu sim beatus tuae gloriae. 
Amen. 


ORATIONES 
AD COMUNIONEM 


ORATIO DICENDA ANTE 
COMMUNIONEM 
Omnipotens sempiterne Deus, ecce accedo ad sacramentum unigeniti Filii tuí Domíni nostri Jesu Christi. Accedo tanquam 
infirmus ad medicmn vitae, immundus ad fontem mj-sericordiae, caecus ad lumen claritatis aeter-nae, pauper et egenus ad 
Dotninum coeli et terrae. 
Rogo ergo innimensae largitatis tuae abun-dantiam, tjuatenus meam curare digneris in-firmitatem, lavare foeditatem, 
illuminare cae-citatem, ditare paupertatum, vestiré nudita-tem; ut panem angelorum, Regem regum et Dominum 
dominantium tanta suscipíam revé-rentia et humilitate, tanta contritione et devo-tione, tanta puritate et fide, tali proposito et 
intentione, sícut expedit saluti animae tneae. 
Da mihi, quaeso, Dominicí Corporis et San-guinís non solum suscipere sacramentum, sed etiam rem et virtutem sacramenti. 
O mitíssi-me Deus! da mihi Corpus unigeniti Filü tui, Domini nostri Jesu Christi, quod traxit de Virgine Maria, sic 
suscipere, ut corpori suo mystico mercar ¡ncorporarí, et Ínter ejus membra connumerari. O amantissime Pater! concede mihi 
dilectum Filium tuum, quem nunc velatum in via suscipere propono, reve lata tándem facie perpetuo contemplan. Qui tecum 
vivit et regnat in unitate Spiritus Sanc-ti, Deus, per omnia saecula saeculorum. Amen. 
ORATIO DICENDA 
POST COMMUNIONEM 
Gratías tibí ago, Domine sánete, Pater om-nipotens, aeterne Deus, qui me peccatorem, indignum famulum tuum, nullis meis 
meritis, sed sola dignatione misericordiae tuae satiare dignatus es pretioso Corpore et Sanguine Fí-lii tui Dominí nostri Jesu- 
Christi; et precor ut haec sancta commünio non sit mihi reatus ad poenam, sed intercessio salutaris ad ve-niam. 
SU míhi armatura fidei, et scutum bonae voluntatis. 
Sit vitiorum meorum evacuatio, concupis-centiae et libidinis exterminatío; charitatis et patientiae, humilitatis et obedientiae, 
om-niumque virtutum augmentatio; contra insidias inimicorum omnium, tam visibilium quaní invísibilium, firma defensio; 
motuum meorum, tam carnalium quam spiritualium, per fecta quietatio; in te uno ac vero Deo firmi-ssima adhaesio, atque 
finís mei felix consum-niatio. 
Et precor te, ut ad ¡Uud ¡neffabile convi-vínm me^peccatorem perducere digneris, ubi tu cum Filio tuo et Spiritu Sancto, 
sanctis luís es lux vera, satietas plena, gaudium sem-piteruum, jucunditas consümmata et felicitas perfecta. Per emndem 


Christum Dominum nostrum. Amen. 


ALIA ORATIO 
POST COMMUNIONKM 
Sit, Jesu dulcissime, sacratissímum Corpus tutim et Sanguis dulcedb et suavitas animae, salus et sanctítas in onini 
tentatione, gaudium et pax in omni tribulatíone, lumen et virtus in omni verbo et operatione, et finalis tíllela in morte. 
Amen. 


ANIMA CHRISTI 
Anima Christi sanctíssima, santifica me. 
Corpus Christi sacratissimum, salva me. 
Sanguis Christi pretiosíssime, inebria me. 
Aqua lateris Chrjsti purissima, munda me. 
Sudor vultus Christi virtuosissime, sana me. 
Passio Christi piissima, conforta me. 
O bone Jesu, custodi me. 
Intra vulnera tua absconde me. 
Non permitías me separan a te. 
Ab hoste 'maligno defende me. 
In hora mortis meae, voca me. 
Jube me venire ad te, et pone me juxta te: 
ut .cum angelis et archangelis tuis laudem 
te, per infinita saecula saeculomm. Amen. 


ORATIONES 
VARIAE 


ORATIO DEVOTA PRO PECCATORUM 
REMISSIONE 
Ad te fontem misericordiae, Deus, accedo peccator; ergo digneris me lavare immun-dum. O sol justitiae, illumina caecum. 
O aeterne medice. cura vulneratum. O rex re-gum, índue spoíiatum. O mediator Dei et hominum, reconcilia reuní. O Pastoi 
bone, recluc errantem. 
Da, Deus, tnisericordiam mísero, iftdul-gentiam criminoso, vitam moríuo, justiíica-tionem impío, unctionem gratiae 
indurato. 


O clementissime, revoca fugíentem, trahe resistentem, erige cadentem, tefie stantem, conduc ambulantem. Ne obliviscaris te 
obli-viscentem, ne deseras te deserentem, ne des-picias peccantem, Ego enim peccando, te Deum meum offendi, proximum 
laesi, mihí non 'peperci. 


Peccaví, Deus meus, fragilitate contra te Patrem omnipotentem, ignorantia contra te Filium sapientem, malítia contra te 
Spiritum 


Sanctum clementem; et his oífendi te Tri-nitatem excellentem. 


Heu mihi misero! quot et quanta commisi, qualia penpetravi! DereHqui te, Domine, de bonitate tua conqueror, amore malo 
accedente, timore malo humiliante, quibus po-tíus te amittere quam timenda non incurre-re volui. O Deus meus, quantum 
nocui, verbo et opere, peccando latenter, patenter et contumaciter! 


Quare pro mea fragilitate supplico, ut non atiendas meam iniquitatem, sed tuam íminensam bonitatem, et remitías clementer 
quae feci, donans dolorem pro praeterítis et cautelam efficacem de fuluris. Amen. 


ORATIO DICENDA PRO OBTINENDIS VIRTUTIBUS 
O Deus omnipotens, omnia sciens, principio et fine carens, quí es virtulum donator, et conservator, et remunerator: digneris 
me stabilire solido fídeí fundamento, et tuerí inexpugnabúi spei clypeo, atque decorare nuptiali charitatís vestimento. 
Da mihi: .per justitíam, tibí subesse; per prudentiam, insidias diaboli cayere; per tem-perantiam, médium tenere; per 
fortitudinem, adversa patienter tolerare. 
Da: bonum quod babeo, non habentibus libenter impertiri; bonum quod non babeo ab habentibus humiliter quaerere; malura 


culpae quod feci, veraciter acensare; malum poenae quod sustineo, aequanimiter ferré; bono próximo non invidere; de 'bonis 
tuís seni'per gratias agere; habitu, incessu et motu semper disciplinan! servare; linguam a vaniloquio restringere; pedes a 
discursu cohibere; oculos a vago visu comprimere; aures a rumoribus separare; vultum humiliter inclinare; mentem ad 
coelestia levare; transitoria contemnere; te tantummodo de-siderare; carnem domare; conscientiam expurgare; sánelos 
honorare; te digne laudare; in bono proficere, et bonos actus fine sancío terminare. 

Plañía in me, Domine, virtutes: ut circa divina sim devotus, circa humana officia providus, circa usum proprii corporis nulli 
onerosus. 

Da mihi, Domine, ferventem contritionem, puram confessionem, perfectam satisfactio-nem. 

Ordinare me digneris interius per bonam vitam: ut faciam quod deceat, et quod mihi jproficiat ad meritum, et reliquis 
proximis 

ad exemplum. 

Da mihi, ut nunquam ea quae fiunt insi-pienter appetam ,et quae fiunt acediose fas-íidiam, ne contingat inchoanda ante 
tempus appetere, aut inchoata ante consummationem deserere. Amen. 


ORATIO PRO CONTEMPLATIVIS 

QUAM IPSE INTIME CONTEMPLANS DICEBAT 
Te Deum totius consolationis invoco, qui nihil in nobis praeter tua dona cernís, ut míhi post hujus vítae terminum donare 
áig-nerís cognitionem -primae Veritatis, fruitio-nem divinae Majestatis. 
Da etiam corpori meo, largissime Remu-nerator, claritatís pulchritudinem, agiliíatís promptitudineni, subtilitatís 
aptittidmeni, im-passibilitatis fortitudinem. 
Apponas istis affluentíam dívitíarum, in-fluentiam delíciarum, confluentiam bonorum: ut gaudere possim supra me Je tua 
conso-latione, infra de locí amoenitate, intra de corporis et animae glorificatione, juxta de angelorum et hominum delectabili 
associa-tione. 
Consequatur aputí te, clementissime Pa-ter, tu co rationalis (potentía) saptentiae illustrationem, concupiscibilis 
desiderabilíum adeptionem, írascíbilis triumphi laudem: ubi est, apud te, evasio 'periculorum, distinctio mansionum, 
concordia voluntatum; ubi est amoenitas vernalis, Hcitlitas aestívalis, uber-tas autumnalis, et tequies hiemalis. 
Da, Domine Deus, vitam sine morte, gau-dium sine dolore, ubi est summa libertas, libera securitas, secura tranquil-lilas, 
jucun-da felicitas, felíx aeternitas, aeterna beatitu-do, veritatis visio atque laudatio, Deus. Amen. 


ORATIO S. THOMAE QUAM IPSE 
DICEBAT SINGULO DIE ANTE 
IMAGINEM CHRISTI 
Concede mihi, misericors Deus, quae tibí placita sunt ardenter concupiscere, pruden-ter investigare, veraciter agnoscere et 
per-fecte adimplere, ad laudem et gloriara no-minis tui. Ordina statum meum, et quod a me re-quiris ut faciam trihue ut 
sciam; €t da exe-qui ut oportet et expedit saluti animae mea e. 
Vía mihi ad te, Domine, íuta sit, recta, grata et consummata, non deficiens Ínter prospera et adversa: ut in prosperis tibí 
gratias referam, et in adversis tibí servem patientiam, ut in illis non extollar, et in is-tis non deprimar. 
De nullo gaudeam vel doleam, nisi quod promoveat ad te. vel abducat a te. Nulli placeré appetam vel displicere timeam, nisi 
tibi. Vüescant mihi omnia transitoria .propter te, Domine, et tua mihi sint cara omnia, et tu, Deus meus, plus quam omnia. 
Taedeat me omnis gaudii quod est sine te, nec cupiam aliquid quod sit extra te. De-lectet me, Domine, omnis labor qui est 
pro te; et taediosa sit omnis requies quae est síne te. Frequenter da mihi cor meum ad te sursum dirigere, et in defectione 
mea, cum emendatíonis proposito, dblendo pensare. 
Fac me, Domine Deus, obedientem sine contradictione, pauperem sine defectione, castum sine corrupttone, patientem sine 
murmuratione, humilem sine fictíone, et hi-larem sine dissolutione, tristem sine dejec-tione, maturum sine gravitate, agilem 
sine levitate, timentem te sine desperatione, ve-racem sine dupücitate, operantem bona sine praesutnptione, proximum 
corripere sine ela-tione, ipsum aedificare verbo et exemplo sine simulatione. 
Da mihi, Domine Deus, cor pervigil, quod nulla abducat a te curiosa cogitatio. Da no-bile, quod nulla deorsum trahat 
indigna affectio. Da rectum, quod nulla seorsum oblíquet sinistra intentio. Da firnium, quod nulla frangat tribulatio. Da 
liberum, quod nulla síbi víndicet violenta affectio. 
Largíre mihi, Domine Deus meus, inte-llectum te cognoscentem, diligentiam te quaerentem, sapientiam te invenientem, 
con-versationem tibí placentem, perseverantiam fidenter te expectantem, et fiduciam te fi-nalíter amplectantem; tuis poenis 
híc affligi per poenitentiam, tuis beneficiis in via uti per gratiam, tuis gaudiis imprimís in patria jierfrui per gloriara. Qui 
vívis et regnas Deus per omnia saecula saeculorum. Amen. 


ORATIO DE GRATIARUM ACTIONE 
Laudo, glorifico, benedico te, Deus meus, propter immensa indigno mihi praestita beneficia. 
Laudo clementiam tuam me diu expectantem, dulcedinem tuam uícisci simulantem, pietatem tuam vocantem, benignitatem 
sus-cipientem, misericordia ni peccata remitten-tem, bonitatem supra merita impendentem, patientiam injuriae non 
recordantem, humi-litatem consolantem,, patientiam protegen-tem, aeternitatem conscrvantem, veritatem remunerantem. 


Quid dicam, Deus meus, de tua ineffabili largitate? Tu ením vocas fugientem, suscipis revertentem, adjuvas titubantem, 
laetificas desperantem, stimulas negligentem, armas pugnantem, coronas triumphantem; pecca-torem post poenitentiam non 
spernís et inju-ríae non memineris, a multis liberas pericu-lis, ad poenitentiam cor emollis, Terres sttp-pliciis, allícis 
promíssis, castigas fJageDlis, angélico ministerio custodia, ministras tem-poralia, reservas nobis aeterna; hortaris dig-nitate 
creationís, invitas clementia redemp-tionis, promittis praemia remuneratíonis. 

Pro quibus ómnibus laudes referre non sufficio. Majestati tuae gratias ago 'propter immensae bonítatis tuae abundantíam, ut 
semper in me gratiam multíplices, et multi-plicatam conserves, et conservatam remuneres. Amen. 


ORATIO AD B. VIRGINEM MARIAM 
O beatíssima et dulcissima Virgo María, mater Dei, omní pietate plenissíma, summi Regís filia, Domina Angclorum, mater 
om-nium Creatorís: in sinum pietatis tuae commetido, hodie et ómnibus diebus vitae meae, corpus meum et anímam meam, 
omnesque actus meos, cogitationes, volüntales, desíderia, locutíones, operatíones, omnemque vítam, finemque meam: ut per 
tua suffragia dispo-nantur in bonum, secundum voluntatem di-lecti Filü tuj, Domini nostri Jesu Christi: ut sis mihi, o 
Domina mea sanctissima, ad-jutrix et consolatrix contra insidias et la-queos hostis antiqui, et omnium inimico-rum meorum. 
A dilecto Filio tuo, Domino nostro Jesu Christo, mihi impetrare digneris gratiam, cum qua potenter resistere valeam 
tentatio-níbus mundi, carnis, et daemonis; ac sem-per habere firmum propositum ulterius non peccandi, sed in tuo, et dilecti 
Filü tui ser-vitio perseverandi. 
Deprecor te etiam, Domina mea sanctissima, ut impetres mihi veram obedientiam et veram cordis humilitatem, ut veraciter 
me agnoscam miserum ac fragüem peccatorem, et impotentem non solum ad faciendum quod-cumque opus bonum, sed 
etiam ad resisten-dum continuis impugnationibus, sine gratia et adjutorio Creatoris mei et sanctis preci-bus tuis. Impetra 
mihi etiam, o Domina mea dul-cissima, perpetuam mentís et corporis cas-titatem; ut puro corde et casto corpore, di-iecto 
Filio tuo et tibi in tuo Ordine valeam deserviré. 
Obtine mihi ab eo voluntariam pauperta-tem, cum patientía et mentís tranquilízate; ut labores ejusdem Ordmis valeam 
sustine-re, et pro salute propría et proximorum valeam laborare. 
Impetra mihi etiam, o Domina dulcissima charitatem veram: qua sacratisimum Filíum tuum, Dominum nostrum Jesum 
Christum, toto cordc diligam; et te, post ipsum, super omnia; et proximum in Deo et propter Deum. Sicque de bono ejus 
gaudeam, de malo doleam, nullumque contemnam, ñeque temerarie judicem, ñeque in corde meo me alicui praeponam. 
Fac etiam, o Regina coeli, ut dulcíssimi Filü tui timorem pariter et amorem semper in corde meo habeam; et de tantis 
beneficus mihi, non meís meritis, sed ipsíus be-nígnitate collatis, semper gratias agam; ac Je peccatis meis puram et 
sincerara confes-sionem, et veram poenitentiam faciam, ut suam consequi mercar miserícordiam et gra-tiam. 
Oro etíam, ut ín fine vitae meae, tu, Ma-ter ünica, coeli porta et peccatorum advo-cata, me indignum servum tuum a sancta 
fide catholica deviare non permittas; sed tua magna pietate et misericordia mihi succu-rras, et a malis spiritíbus me 
defendas; ac, benedicti Filii tui gloriosa passione, etiam fuá propria intercessione, spe accepta, veníam de peccatis meis ab 
eo mihi impetres; atq.ue me in tua et ejus dilectione morientem in viam salvationis et salutis dírigas. Amen. 
ORATIO DICENDA ANTE STUDIUM 
Concede mihi, misericors Deus, quae tibí placitas sunt artfenter concupiscere, pruden-ter investigare, veraciter agnoscere et 
per-fecte adimplere, ad laudem et gloriam no-minis tui. (Indulg. 300 dierum, Leo 'XIII). 


ORATIO S. THOMAE QUAM FRE- 
QUENTER DICEBAT ANTEQUAM 
DICTARET SCRIBERET AUT PRAEDICARET 
Creator ineffabilís, qui de thesauris sa-pientiae tuae tres angelorum hierarchias de-signastf, et eas su'per coelum empyreum 
miro ordine collocastí, atque universi partes elegantissime dísíposuisti; tu ínquam, ° quí verus fons luminis et sapientiae 
dicerís, atque supereminens principium, infundere dig-neris super íntellectus meí tenebras tuae radium claritatifi, duplices, 
in quibus natus sum, a me removens tenebras, peccatum scilícet et ignorantiam. Tu qui linguas infantium fa-cis esse 
disertas, ling-uam nieam erudias, atque in labiis meís gratiam tuae benedíctio-nis infundas. Da mihí intelligendi acumen, 
retínendi capacítatem, addiscendi modum et facilitatem, interpretandi subtilitatem, lo-quendi, gratiam copiosan. Ingressum 
ins-truas, progressum dirigas, egressum com-pleas: Tu qui es verus Deus et homo, qui vivís et regnas ín saecula 
saeculorum. Amen. 


SEXDECIM MÓNITA 
SANCTI THOMAE DE AQUINO 
PRO ACQUIRENDO SCIENTIAE THESAURO 
Quia quaesivistí a tne, in Christo mihi carissime Joannes, qualiter te studere opor-teat in thesauro scíentiae acquirendo, tale 
a me tibi super hoc traditur consilíum, 
1. Ut per rívulos, non statim, in mare eligas introire: quia per faciliora ad diffici-liora oportet devenire. Haec est ergo mo- 
nitio mea, et instructio tua. 
2. Tardiloquum te esse jubeo et tarde ad locutorium accedentem. 
3. Conscientiae 'purítatem amplectere. 


4. Orationí vacare non desinas. 

5- Cellam freqüenter diligas, si vis ín Ce-llam vinariam introduci. 

6. Ómnibus teamabilem exhibe. 

7. Nihil quaere penitus de factis aliorum. 

8. Nemini te multum familiarem osten-das: quia nimia familiaritas parit conternptum, et subtractionis a studio materiam 
sub-rninistrat. 

9. De verbis et factis secularium nuliate-nus te intromittas. 

10. Discursus super omnía fugias. 

11. Sanctorüm et bonorum imitar! vestí-gia non omittas. 

12. Non respicias a quo audias, sed quid-quicl boní dicatur, memoria recommenda. 

13. Ea quae legis et audis, fac ut ínte-lligas. 

14. De dubns te certifica. 

15. Et quidqüid poteris, in armariolo mentís reponere satage, sicut cupiens vas im-plere. 

16. Altiora te ne quaesieris. 

Illa sequens vestigía, frondes et íructus in vinea Dominí Sabaoth útiles, quamdiu vitam habueris, 'proferes ac produces. 
Haec si sectatus fueris, ad id attíngere poteris, quod affcctas. Vale. 


ORACIONES 
EUCARÍSTICAS 


Plegarias extraídas del Oficio 
de Santísimo Sacramento 


ANTÍFONAS 
iOh Banquete sagrado, en que se recibe a Cristo, en que se conmemora su Pasión, en que el alma es colmada d"e gracia, en 
que se nos da una prenda de la gloria futura! 
¡Qué suave, Señor, es tu espíritu! Queriendo probar tu ternura hacia tus hijos, por un pan suavísimo venido del cíelo colmas 
de bienes a los que tienen hambre, y rechazas, vacíos, a los ricos desdefiosos. 
Está preparada para nosotros la mesa del Señor, contra todos aquellos que nos persiguen. 
Estallen en gritos de alegría, aquellos que gustan el festín del Señor. 
De tu Altar, Señor, recibimos a Cristo, en quien se regocijan nuestro corazón y nuestra carne. 

VERSICULOS 
V. Tu les diste un pan celestial. 
R. Que contiene toda suavidad. 
V.Oh Dios, en tu dulzura, preparaste elalimento del pobre, 
R. Tú, que nos haces vivir en concordia, dentro de tu casa. 

ORACIONES 
Oh Dios, que bajo Un sacramento admirable nos dejaste un memorial de tu Pasión, concédenos, te lo suplicamos, venerar de 
tal manera de tu Cuerpo y de tu Sangre los sagrados misterios, que experimentemos continuamente, en nosotros, el fruto de 
tu redención. Tú, que, siendo Dios, vives y reinas con Dios Padre, en unidad del Espíritu Santo, por todos los siglos de los 
siglos. Amén. 
Te rogamos, Señor, concedas a tu iglesia los dones de la unidad y de la paz, que las místicas oblaciones nos representan. 
Por nuestro Señor Jesucristo Hijo tuyo que, siendo Dios, vive y reina contigo en unidad del Espíritu Santo, por todos los si- 
glos de los siglos. Amén. 
Hai, Señor, te lo suplicamos, que seamos colmados eternamente por la fruición de tu divinidad, figurada a'quí abajo en la 
recepción de tu Cuerpo y de tu Sangre preciosa. Tú, que siendo Dios, vives y reinas con Dios Padre, en unidad del Espíritu 
Santo, -por todos los siglos de los siglos. Amén. 

HIMNOS 

Celebra, lengua mía, el misterio 
De este Cuerpo glorioso, 
De esta preciosa Sangre 
Que por rescatar al inundo 
Jesüs, fruto de generoso vientre, 
Rey de los pueblos, derramó. 


Dado a nos, por nos nacido 
De una virgen intacta, 

En el mundo en que vivió 
Lanzó simientes del verbo; 
Cumplió el tiempo de su viaje 
Segün orden admirable. 


En la noche de la cena ültima 
Sentado con sus hermanos, 
En plena ley observada 
De legales alimentos, 

El mismo, por propias manos, 
De los doce se hace vianda. 


El Verbo encarnado, por su verbo 
Vuelve carne el pan verdadero; 

El vino conviértese en sangre de Cristo, 
Y si desfallecen los sentidos, 

Para dar fuerza al corazón sincero 
Suficiente es la sola fe. 


Veneremos, pues, postrados, 


Un sacramento tan grande. 
Que los símbolos antiguos 
Cedan ante el nuevo rito; 
Y la fe preste su ayuda 

A los débiles sentidos. 


A] Padre y al Hijo 

Alabanza en la alegría, 
Salvación, honor, poder 

Y toda bendición. 

A Aquel que de ambos procede 
Demos igual alabanza. 

Amén. 


Acuérdese nuestro júbilo a las sacras solemnidades; 
Resuenen las aclamaciones desde lo más hondo del corazón. 


Que las envejecidas cosas retrocedan y todo-sea nuevo: 
Los corazones, las voces, las obras. 


Es este el memorial de la última cena nocturna, 

En la cual, esto creemos, Cristo dio a sus hermanos 
El cordero y el ácimo, según las leyes 

De antiguo intimadas a nuestros padres. 


Después del cordero simbólico, el festín terminado, 
Lo confesamos, fue el cuerpo mismo del Maestro 
Que con sus manos El dio a sus discípulos 

Entero a todos y a cada uno. 


A ellos, débiles, da su Cuerpo como vianda, 
A ellos, tristes, su Sangre que embriaga, 
Diciendo: recibid la copa que os entrego, 
De esta copa bebed todos vosotros. 


Así El establece el sacrificio 

Al cual da como oficiantes 

Los solos sacerdotes. A ellos 

Toca tomarlo y distribuirlo a los otros. 


El pan de los ángeles se hace pan de los hombres. 
El pan celestial culmina todas las figuras. 

¡Cosa admirable! De su Señor se alimenta 

El humilde y pobre servidor. 


Tú, Deidad trina y una, oye esta súplica nuestra. 
Visítanos mientras te honramos; 
Por tus caminos condúcenos a donde tendemos, 
A la Luz en que moras. 

Amén. 


De los cielos el Verbo desciende 

Sin dejar la diestra del Padre; 

Salido a cumplir su obra, 

Viene a nos, en la noche del tiempo. 


Cerca ya de ser entregado 

A la muerte, por su discípulo, 
El primero, a todo discípulo, 
se da, como alimento de vida. 


A ellos, bajo doble apariencia 
Entrega su carne, su sangre 
Para alimentar todo el hombre 
En esa su doble sustancia. 


Naciendo, se hace nuestro compañero. 


Comensal, es nuestro alimento; 
Muriendo, se da como precio, 
Reinando, como recompensa. 


Oh víctima de salvación, 

Tü que abres la puerta del cíelo! 
Guerras crueles nos hostigan, 
Danos la fuerza, sé nuestro auxilio, 


AI Señor trino y uno 

Sea la eterna gloria; 

Que El mismo, en la patria, 

Nos dé vida sin término. 
Amén. 


Alaba, Sión, a tu Salvador 
Alaba a tu Jefe, alaba a tu Pastor 
Con himnos y cánticos. 


Osa con todo tu poder 
Que El es mayor que toda alabanza 
Y no bastas para alabarlo. 


Un sólo tema de alabanza, 
El pan vivo, el que hace vivir 
Nos es propuesto en este día. 


El que en sacra mesa, en la Cena, 
En la asamblea de los Doce 
Fue dado, como no dudamos. 


Sea 1a alabanza plena, sea sonora; 
Sean gozosos, sean perfectos, 
Los loores del espíritu. 


Pues vivimos el día solemne 
Que de esta mesa quiere celebrar 
La institución primera. 


En esta mesa del Rey nuevo, 
Nueva pascua de nueva ley 
Da fin a la antigua fase. 


Nuevo hecho desplaza al antiguo, 
La verdad disipa la sombra 
Y la luz ahuyenta a la noche. 


Lo que hizo Cristo en la Cena, 
También nos ordenó hacer 
En su memoria. 


SECUENCIA 


Instruidos en el santo precepto, 
Consagramos el pan y el vino 
Como víctima de salvación. 


A los cristianos se les intima este dogma 
Que el pan se transforma en carne 
Y el vino en sangre. 


Aquello que no entiendes, aquello que no ves, 
Una ardiente fe lo asegura 
Fuera del orden de las cosas. 


Bajo diversas apariencias, 
Signos sólo, no realidades, 
Cosas sublimes están veladas. 


La carne es alimento y la sangre bebida; 
Más, bajo una y otra apariencia, 
Entero Cristo permanece. 


Por el que le toma, no es desgarrado 
No es quebrado no es dividido; 
Se recibe íntegro. 


Uno lo toma, lo toman miles: 
Tanto aquél, tanto éstos lo reciben, 
Sin que se consuman. 


Los buenos lo toman, lo toman los malos; 
Mas con suerte desigual, 
Aquí de ruinas, allá de vida. 


Muerte a los malos, es vida a los buenos: 


Mira, de comida igual 
¡Los efectos tan dispares! 


Dividido el Sacramento, 
No vaciles, mas recuerda 
Que bajo cada fragmento 
Cual bajo el todo se esconde. 


No hay nunca real división; 

Sólo se fracciona el signo, 

Y así, ni estatura ni estado 
Del representado, sufren. 


He aquí que el pan de los ángeles 
Se ha vuelto vianda de viajeros, 
Verdadero pan de los hijos 

Que no ha de ser dado a los perros. 


De antemano prefigurado 
En Isaac donde se le inmola; 
Cual cordero pascual designado; 
Se da en el maná a nuestros padres. 


Oh buen Pastor, pan verdadero, 
Jesüs, ten piedad de nosotros, 
Aliméntanos y protégenos, 
Alcánzanos todos tus bienes 


En la tierra de los vivientes. 


Tú que todo lo puedes y sabes, 
Que nos alimentas, mortales, 
Haznos allá los comensales, 


Compañeros y coherederos 
De los santos ciudadanos. 
Amén. 


RITMO 
Para el momento de la Elevación 


Con devoción te ruego, oh Deidad escondida 
Que bajo estos símbolos vives vida secreta; 
A tí mi corazón todo se somete; 

Y al contemplarte, todo él desfallece. 


Vista, tacto, gusto, no alcanzan; 

Mas el oído confirma la fe. 

Creo todo lo que dijo el Hijo de Dios; 

Nada más verdadero que la palabra de la Verdad. 


Sobre la Cruz se escondía sólo la Divinidad; 
Aquí también la humanidad está escondida; 
No obstante, creo en ambas y las confieso 
Y pido lo mismo que el ladrón penitente. 


No inspecciono tus llagas, como Tomás; 
Sino que te confieso como mi Dios. 

Que de más en más crea en tí, 

Que en tí yo espere, que te aniel 


Oh memorial de tu muerte, Señor, 

Pan viviente que ai hombre haces vivir, 

Haz que mi alma de tí viva, 

Concédele gustarte por siempre con dulzura. 


Oh piadoso Pelícano, Señor nuestro Jesús, 
Purifícame, a mi impuro, con tu sangre, 
Cuya menor gota puede salvar 

A todo el universo librado de sus crímenes. 


Jesús, a quien veo ahora velado, 

1 Haz esto por lo cual muero de sed: 

Que, contemplando sin velos tu rostro, 

Por siempre goce al mirar tu gloria. 
Amén. 


ORACIONES PARA 
LA COMUNIÓN 


ORACIÓN PARA ANTES DE LA COMUNIÓN 


Dios todopedoroso y eterno, he aquí que. llego al Sacramento de tu Hijo unigénito, Nuestro Señor Jesucristo. Vengo como 
enfermo al médico de vida, como impuro a la fuente de misericordia, como ciego a la luz (Te la eterna claridad, como pobre 
e indigente al Señor de los cielos y de la tierra. 

Imploro, pues, la abundancia de tu liberalidad, para que te dignes curar mi enfermedad, purificar mis manchas, iluminar mi 
ceguera, enriquecer mí pobreza, vestir mi desnudez; para que pueda yo recibir al Pan de los Angeles, al Rey de los reyes, al 
Señor de los señores, con tanto respeto y humildad, con tanta contrición y devoción, con tanta pureza y fe, con tales 


propósitos e intenciones como convenga a la salvación de mi alma. 

Dame, te lo ruego, que reciba yo de! Cuerpo y de la Sangre del Señor no solamente el Sacramento, sino también la gracia y 
la virtud del mismo. ¡Oh Dios dulcísimo! Concédeme recibir el Cuerpo de tu Hijo unigénito, Nuestro Señor Jesucristo, 
formado de la Virgen María, con tales disposiciones que merezca ser incorporado a su cuerpo mis-tico y contado entre sus 
miembros.;Oh, Padre amantísimo! que a ese Hijo tan amado que ahora, en camino, me propongo recibir bajo sus velos, 
pueda yo contemplarlo, si tú me lo concedes, por fin cara a cara, perpetuamente. El, que siendo Dios, contigo vive y reina 
en unidad del Espíritu Santo por los siglos de los siglos. Amén. 


ORACIÓN PARA DESPUÉS DE COMULGAR 


Gracias te doy, Señor santo, Padre Todopoderoso, Dios eterno, porque te has dignado apacentarme, a mí, pecador, indigno 
hijo tuyo, sin mérito alguno de mi parte, sólo por tu pura misericordia, con el precioso Cuerpo y la preciosa Sangre de tu 
Hijo, Nuestro Señor Jesucristo. 

Ruégote que esta santa comunión no sea para mi alma ocasión de castigo, sino título saludable de perdón. 

Ella me sea armadura de fe, escudo de buena voluntad. 

Ella sea 'para mí corrección de los vicios, exterminación de la concupiscencia y viles deseos, aumento de caridad y 
paciencia, de humildad y 'obediencia y de todas las virtudes. Ella sea defensa firme contra las asechanzas de todos mis 
enemigos visibles e invisibles, apaciguamiento perfecto de mí carne y de rní espíritu, firmísima adhesión a tí, solo Dios 
verdadero, y feliz consumación de mi carrera. 

Y te ruego tengas a bien llevarme, a mí pecador, al convite inefable en que con tu Hijo y el Espíritu Santo eres para tus 
santos luz verdadera, satisfacción cumplida, gozo *perdurable, dicha completa y felicidad perfecta. Por el mismo Jesucristo 
Sefior Nuestro. Amén. 


OTRA ORACIÓN PARA DESPUÉS DE COMULGAR 


Sean, dulcísimo Jesüs, tu Cuerpo sagrado y tu preciosa Sangre, la dulzura y suavidad de mi alma; séanme salvación y 
santidad en toda tentación, júbilo y paz en toda tribulación, luz y fuerza en toda palabra o acción y, a la hora de la muerte, 
mí protección suprema. Amén. 


ANIMA CHRISTI ? 
Alma santísima de Cristo, santifícame. 
Cuerpo sacratísimo de Cristo, sálvame. 
Sangre preciosísima de Cristo, embriágame. 
Agua purísima del costado de Cristo, 'purifícame. 
Sudor omnipotente del rostro de Cristo, sáname. 
Pasión de Cristo, confórtame. 
Oh buen Jesüs, custodíame. 
Dentro de tus llagas, encóndeme. 
No permitas que me separe nunca de tí. 
Del enemigo malo, defiéndeme. 
En la hora de la muerte llámame. 
Mándame ir a tí y ponme a tu lado, 
para que con tus Angeles u Arcángeles 
haga subir mis alabanzas hacia Tí, 
por los siglos de los siglos. Amén. 


ORACIONES 
DIVERSAS 


ORACIÓN POR LA REMISIÓN DE LOS PECADOS 


A Tí, fuente de misericordia, oh Dios, he aquí que me acerco, yo pecador. Dígnate lavarme, a mí inmundo. Oh sol de 
justicia, ilumina a un ciego. Oh médico eterno, cura a un herido. Oh rey de los reyes, viste a un despojado. Oh mediador de 


? Plegaria atribuida por la tradioió» a Santo Tomás de Aquino. 


Dios y de los hombres, reconcilia a un culpable. Oh buen Pastor, rescata a un errante. 

Concede, oh Dios, la misericordia a un miserable, el perdón a un criminal, la vida a un muerto, la justificación a un impío, la 
unción de la Gracia a un empedernido. 

Oh clementísimo, llámame cuando huyo, arrástrame cuando resisto, levántame cuando caigo, sostenme en pié, condüceme 
cuando camino. No olvides al que te olvida, no abandones al que te deja, no me desprecies cuando peco. Pues pecando te he 
ofendido, a tí, Dios mío, he lastimado a mi prójimo, ni siquiera evité herirme a mí mismo. 

He pecado, Dios mío, por fragilidad contra tí, Padre omnipotente, por ignorancia contra tí, Hijo sapientísimo, por malicia 
contra tí, Espíritu Santo clementísimo; en todo ello le he ofendido, sublime Trinidad. 

¡Ah! desdichado; ¡qué numerosas y grandes, qué diversas han sido mis faltas! Te he abandonado, Señor,—y ante lu bondad" 
yo lo deploro—te he abandonado por un mal amor, por un culpable temor, y he preferido perderte antes que carecer de lo 
que amaba o afrontar lo que temía. ¡Oh, Dios mío; cuán-lo mal he hecho en palabra y en obra, pecando secretamente, 
abiertamente y con empecinamiento! 

Yo te suplico, pues, considerando mi fragilidad, que no mires mi iniquidad sino tu bondad inmensa y remitas con clemencia 
lo que he hecho, concediéndome el dolor del pasado y una eficaz vigilancia en el porvenir. Amén. 


ORACIÓN PARA OBTENER LAS VIRTUDES 


Dios que lo puedes todo, que todo lo sabes, que no tienes fin ni principio, tú que das las virtudes, las conservas y las 
recompensas, dígnate establecerme sobre el sólido fundamento de la fe, protegerme con el inexpugnable ¡escudo de la 
esperanza, adornarme con la vestidura nupcial de la caridad. 

Concédeme, por la justicia, que te esté sometido; por la prudencia, que viste las asechanzas del diablo; por la templanza, que 
guarde un justo medio; por la fuerza, que soporte valientemente las pruebas. 

Concédeme repartir voluntariamente lo que tengo con aquel que de ello carece, pedir humildemente al que lo tiene, aquello 
que no poseo, confesar sinceramente el mal que he hecho, soportar con uniformidad de alma el mal que sufro, no envidiar el 
bien del prójimo, agradecerte sin cesar >por el bien que me concedes. Que en mis vestidos, mis ademanes, mis gestos, 
observe siempre la regla; que retenga sobre mis labios toda palabra vana; que preserve mis pasos de todo desvío; que impida 
a mi mirada vagar de aquí para allá; que defienda a mis oídos del rumor; que me incline con humildad" mientras elevo al 
cielo mi espíritu; que desprecie lo que >pasa y no desee sino a tí; que domeñe mi carne y purifique mi conciencia; que honre 
a los santos y te alabe dignamente; que adelante en el bien y que corone mis. buenas acciones por una santa muerte. 

Planta en mí las virtudes, Señor, de tal manera, que yo sea abnegado en las cosas divinas, previsor en las humanas y que en 
el uso de mi cuerpo no sea yo una carga para nadie. 

Dame, Señor, el fervor en la contrición, la integridad en la confesión, la plenitud en la satisfacción. Pon orden en mi interior 
por una buena vida, para que yo haga lo que conviene, lo cual me será provechoso como mérito y lo será a los demás como 
ejemplo. 

Concédeme que no me incline nunca a 'acciones sin cordura y que no me repugne nunca lo que hago sin gusto, para que 
nunca me suceda desear antes de tiempo lo que he de hacer o abandonarlo antes de su dichoso fin. Amén. 


PLEGARIA PARA LA CONTEMPLACIÓN 


Que el mismo Santo Tomás rezaba cuando se abismaba en la contemplación de Dios. 

Yo te invoco, oh Dios de toda consolación, oh tú que no puedes encontrar en nosotros sino tus mismos dones; te invoco para 
que, al fin de esta vida, te dignes concederme el conocimiento de la Verdad primera, la fruición de tu divina Majestad. 

Da también a mí cuerpo, oh generoso Re-munerador, la espléndida claridad, la pronta agilidadl, la penetrante sutileza, la 
fuerte imposibilidad. * 

Añade a esto la abundancia de las riquezas, la afluencia de las delicias, la acumulación de los bienes, para que pueda 
regocijarme, por encima de mí mismo, en tu consolación; por debajo de mí, en el agrado de la morada; dentro de mí mismo, 
en la glorificación de mi cuerpo y de mi alma; todo en torno, en la agradable sociedad de los ángeles y los hombres. Que a 
tu lado, Padre clementísimo, m; espíritu obtenga la sabiduría, mi sensibilidad el cumplimiento de todos sus anhelos, mis 
potencias combativas la gloria del triunfo: allí, digo, a tu Jado, donde se encuentra la ausencia de todo peligro, la variedad le 
las moradas, la concordia de las voluntades; allí donde está el encanto de la primavera, la luz del verano, la fecundidad leí 
otoño y el reposo del invierno. 

Concédeme, Señor Dios, la vida que no conoce ya a la muerte, el júbilo que es sin dolor, allí donde reinan la soberana 
libertad, la libre seguridad, la segura tranquilidad, la dichosa felicidad, la feliz eternidad, la eterna beatitud, la visión y la 
alabanza de la verdad, que es Dios. Amén. 


PLEGARIA QUE SANTO TOMAS 
REZABA CADA DÍA AL PIE 


*Son estos los: dones atribuidos por los teólogos a loa cuerpos glorificados. 


DEL CRUCIFIJO 


Concédame, Dios misericordioso, que desee yo con ardor lo que tú apruebas, que lo busqiie con prudencia, lo reconozca con 
verdad, lo cumpla con perfección, en alabanza y gloria de tu nombre. 

Pon orden en mi vida, y concédeme conocer lo que quieras que haga; concédeme cumplirlo debidamente y como sea ütil 
para la salvación de mi alma. 

Que me dirija a tí, Señor, por un camino seguro, recto agradable y apto para llevarme al término; un camino que no se 
extravíe entre las prosperidades y las adversidades, de modo que yo te dé gracias en las cosas prósperas y en las adversas 
conserve la paciencia, no dejándome exaltar por las 'Primeras ni abatir por las segundas. 

Que nada me regocije ni me atribule, fuera de aquello que a tí me lleve o me aparte de tí. Que no desee gustar o tema 
desagradar a nadie sino a tí. Que todo lo perecedero se vuelva vil ante mis ojos por tu causa, Señor, y que todo lo que 
contigo se relacione me sea caro; más tú, mi Dios, que todo el resto. 

Que toda alegría que exista sin tí me fatigue y fuera de tí nada desee. Que todo trabajo, Señor, me sea agradable si es para tí, 
y todo reposo ajeno a tí me sea insoportable. Concédeme elevar frecuentemente mi corazón a tí y, cuando desfallezca, pesar 
mi falta con dolor, con 'propósito firme de corregirme. 

Hazme, Señor, obediente sin contradicción, pobre sin defecto, casta sin corrupción, paciente sin protesta, humilde sin 
ficción, alegre sin disipación, triste sin abatimiento, contenido sin rigidez, activo sin ligereza, animado por tu temor sin 
descorazonamiento, sincero sin duplicidad, hacedor del bien sin presunción, capaz de reprender al prójimo sin altanería, 
edificándole con palabra y ejemplo sin falso semblante. 

Concédeme, Señor Dios, un corazón vigilante, que ningún pensamiento curioso arrastre lejos de tí; un corazón noble, que 
ninguna indigna afección rebaje; un corazón recto, que ninguna intención equívoca desvíe; un corazón firme, que ninguna 
adversidad destroce; un corazón Ubre, que ninguna violenta pasión subyugue. 

Concédeme, Señor Dios mío, una inteligencia que te conozca, una diligencia que te busque, una sabiduría que te encuentre, 
una vida que te plazca, una perseverancia que te espere con confianza y una confianza que al fin te posea. Concédeme ser 
afligido por tus 'penas en la penitencia, usar en el camino tus beneficios por la gracia, gozar de tus goces sobretodo en la 
patria por la gloria. Oh tú, que siendo Dios vives y reinas por los siglos de los siglos. Amén. 


PLEGARIA DE ACCIÓN DE GRACIAS 


Yo te alabo, te glorifico, te bendigo, Dios mío, por los inmensos beneficios que a mí indigno, concebiste. 

Alabo tu clemencia tan paciente en esperarme, tu dulzura que no hace sino simular la venganza, tu ternura que me llama, tu 
benignidad que -me recibe, tu misericordia que perdona mis faltas, tu bondad que me colma más allá de mis méritos, tu 
paciencia que olvida las injurias, tu condescendencia que me consuela, tu longanimidad que me protege, tu eternidad que 
me conserva, tu verdad que me recompensa. 

¿Qué decir, Señor, de tu liberalidad inefable? Fugitivo, me llamas; a mi vuelta, me-recibes; vacilante, me socorres; 
desespera do, me consuelas; negligente, me incitas; combatiente, me armas; triunfante, me coronas; pecador, no me 
desprecias después de la penitencia y olvidas mi ofensa. Me libras de una multitud de males; tocas mi corazón para que se 
arrepienta; me atemorizas con suplicios, me atraes por tus promesas, me corriges con castigos; me custodias por el misterio 
de los ángeles; me procuras las bienes temporales y me reservas los eternos; me exhortas por el precio de mi creación, me 
invitas por la clemencia de mí redención, me prometes los bienes de la remuneración. 

Por todo 'esto, no me basto para alabarte. A tu Majestad doy gracias por las larguezas de tu inmensa bondad, para que 
siempre más aumentes en mí tu gracia y, aumentada, la conserves, y conservada, la recompenses. Amén 


PLEGARIA A LA BIENAVENTURADA VIRGEN MARÍA 


Oh bienaventurada y dulcísima Virgen María, madre de Dios, tesoro de toda bondad, hija del Soberano Rey, dominadora de 
los ángeles, madre del común Creador, arrojo al seno de tu misericordia, hoy y "todos los *días de mi vida, mi cuerpo y mi 
alma, todas mis acciones, mis 'pensamientos, mis voluntades, mis deseos, mis palabras, mis obras, mi vida toda y también 
mi muerte. para que, por tus sufragios, todo ello tienda al bien, según la voluntad de tu querido Hijo, Nuestro Señor 
Jesucristo; para que tú seas, oh mi santísima Soberana, mi ayuda y mi consolación en toda asechanza del antiguo adversario 
y de todos mis enemigos. 

De tu amado Hijo Nuestro Señor Jesucristo, dígnate obtenerme la gracia que me permitirá resistir a las tentaciones del 
mundo, de la carne, del demonio, y tener siempre firme propósito de nunca más volver a pecar, sino de perseverar en tu 
servicio y en el de tu Hijo amado. 

Ruégete también, oh mi santísima Soberana, que me obtengas una verdadera obediencia y una verdadera humildad d"e 
corazón, para que me reconozca en verdad como un miserable y frágil pecador, impotente no solamente para cometer la 
menor obra buena, sino también para resistir los continuos ataques, sin la gracia y el socorro de mi Creador y sin tus santas 
súplicas. 

Obten para mí, también, ,oh mi dulcísima Soberana, una perpetua castidad de espíritu y d"e cuerpo, para que con corazón 


puro y cuerpo casto pueda servir a tu amado Hijo y a tí misma en el estado de vida al cual he sido 'llamado. ? 

Obten para mí, del Hijo tuyo, la pobreza voluntaria, con la paciencia y la tranquilidad del alma, para que yo pueda soportar 
las tarcas de mi estado^ para mi salvación y la de mis hermanos. 

Obtenme además, o dulcísima Soberana, una caridadl verdadera, que me haga amar de todo corazón a tu Hijo santísimo, 
Nuestro Señor Jesucristo, y a tí, después de El, por sobre toda cosa, y al prójimo en Dios y por Dios, de tal suerte que me 
regocije del bien, que me aflija del mal, que a nadie desprecie, que nunca juzgue temerariamente, 

que nunca, en el secreto de mi corazón, me prefiera a persona alguna. 

Haz también, Reina del Cielo, que una 

siempre en mí corazón el temor y el amor de tu dulce Hijo; que le dé gracias sin cesar por todos los beneficios que me 
vienen, no de mis méritos, sino de su pura bondad, y que yo haga de mis -pecados1 una confesión pura y sincera, una 
penitencia verdadera, para merecer gracia y misericordia. 

Te suplico también, única Madre mía, puerta del cielo y abogada de los pecadores, que no permitas que, al fin de mí vida, 
yo, tu indigno servidor, me aparte de 3a santa fe católica, sino que, en ese momento, me socorras según tu gran misericordia 
y con todo tu amor, que me defiendas de los malos espíritus, que <por la gloriosa Pasión de tu Hijo bendito y por tu propia 
intercesión, dándome un corazón lleno de esperanza, me obtengas de Jesús el perdón de mis pecados, de suerte que, 
muriendo en tu amor y el suyo, me grifes por el camino de la salvación y la felicidad. Amén. 


PLEGARIA ANTES DEL ESTUDIO 


Concédeme, Dios misericordioso, tfesear con ardor lo que te place, buscarlo con prudencia, reconocerlo con verdad, y 
cumplirlo perfectamente, en alabanza y gloria de tu nombre. (Indulgencia de 300 días, León XIII). 


PLEGARIA QUE SANTO TOMAS 
REZABA CON FRECUENCIA ANTES DE 
DICTAR, ESCRIBIR O PREDICAR 


Creador inefable, que entre los tesoros de tu sabiduría elegiste las tres jerarquías de los ángeles y las colocaste, en orden 
admirable, sobre el cielo; tú que dispusiste con tanto arte las distintas partes del universo; tú, digo, que eres llamado en 
buena ley fuente de luz y de sabiduría y principio supremo, dígnate derramar sobre las tinieblas de mí inteligencia un rayo 
de tu claridad, expulsando de mí la doble tiniebla en que nací: la del pecado y la de la ignorancia. Tú que haces elocuente la 
lengua de los niños, forma mi lengua y derrama sobre mis labios la gracia de tu bendición. Dame penetración para 
comprender, capacidad para retener, método y facilidad para aprender, sagacidad para interpretar y una gracia abundante 
para expresarme. Dispon el comienzo, dirige el 'progreso, corona el término: tú, verdadero Dios y verdadero Hombre, que 
vives y reinas por los siglos de los siglos. Amén. 


DIECISEIS CONSEJOS DE SANTO TOMAS DE AQUINO PARA ADQUIRIR EL TESORO DE LA 
CIENCIA 


Me has preguntado, Juan, hermano amadísimo en Cristo, cómo debes estudiar para adquirir el tesoro de la ciencia. He aquí, 
al respecto, el consejo que te doy. 

I. Entra en el mar por los arrogúelos, no de una vez; pues es por medio de lo más fácil que conviene llegar a lo más difícil. 
II. Quiero que seas tardo para hablar, tardo para ir allí donde se habla. 

III. Conserva la pureza de concien-cía. 

IV. No ceses de entregarte a la meditación. 

V. Frecuenta con amor la celda, si quieres ser introducido en la celda del vino. 

VI. Muéstrate amable para con tóeos. 

VII. No quieras averiguar nada de los hechos ajenos. 

VIII. No seas demasiado familiar con nadie, pues el exceso de familiaridad engendra el menosprecio y'da ocasión "de 
abandonar el "estudio. 

IX. Wo intervengas en modo alguno en palabras y actos de seglares. 

X. Huye por sobre todo de las gestiones inútiles. 

XI. Imita la conducta de los santos y de los hombres de bien. 

XII. No mires a quien escuchas, más lo que diga de bueno encomiéndalo a tu memoria. 

XIII. Trata de comprender aquello que leas y oigas. 


? Santo Tomás escribe <'en tu Orden", I/a Orden de Santo Itoming'o fue consagrada desde el principio y muy especialmente a la 
Virgen. 
€ «Santo Tomás escribe "las tareas de «sta misma orden". 


XIV. Certificate sobre tus dudas. 

XV. Y esfuérzate por ordenar todo lo que puedas en el tesoro de tu espíritu, como se llena un vaso. 

XVI. No busques aquello que te sobrepasa. 

Si sigues estas huellas, darás y llevarás, durante todo el tiempo de tu vida, hojas y frutos útiles en la viña del Señor de los 
Ejércitos. Si te sujetas a estos consejos, podrás alcanzar lo que deseas. Adiós 


